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El hombre de piedra



——— 1 1 ———

El alma de
los monstruos

Cuando san Agustín era obispo de Annaba fue a la Etio-
pía con algunos servidores de Cristo para predicar ahí el 
Evangelio, y vio en aquel país muchos hombres y mujeres 
sin cabeza que tenían dos ojos grandes en el pecho. San 
Agustín decide que los monstruos de Etiopía carecen de 
alma, ya que ésta reside en la cabeza, y por eso no los bau-
tiza. Meses después fue a Egipto y vio en aquel país muchos 
hombres y mujeres que tenían dos cabezas. Uno de sus de-
tractores le pregunta si entonces bautizará dos veces a los 
monstruos de Egipto, ya que al tener dos cabezas tendrán 
entonces dos almas. San Agustín evita entrar en polémicas 
escabrosas y se marcha inmediatamente de Egipto sin bau-
tizar a los monstruos. Ya de regreso decide nunca más in-
ternarse en las tierras inauditas de África y permanece en 
Annaba hasta su muerte, donde su fe y su ciencia jamás 
fueron ya perturbadas.



——— 1 2 ———

El jurisconsulto

Mientras escribía le llegó la noticia: un salteador llama-
do Martorello había robado a sus amigos en el Camino 
Real y violado a una doncella que venía con ellos. Ahora el 
canalla estaba preso y sería juzgado en Milán. Se trasladó 
inmediatamente hacia allá, se ostentó como fiscal de los 
agraviados, y haciendo gala de su elocuencia, plantado en 
medio de la sala, con voz dura y mirada incisiva, instó a los 
jueces a proporcionar tormento al reo para que confesara 
sus crímenes y así poder mandarlo sin dilación a la horca. 
Después de que el forajido fue sentenciado y ahorcado 
públicamente, el espíritu del jurisconsulto se apaciguó y 
pudo terminar sin contratiempos y para la posteridad su 
Tratado contra la dislocación de los huesos y otros tormentos 
como medio para purgar la infamia o conseguir la confesión 
del acusado.



——— 1 3 ———

El fumador
de marihuana

Hubo en el Congo un guerrero llamado Kalamba Muken-
ge. Solía beber, en una copa labrada en un cráneo humano, 
una mezcla de grasa humana fundida y resina de mari-
huana. Otras veces se acuclillaba frente a una iguana gi-
gante y se ponía a fumar; sólo dejaba de hacerlo hasta que 
el saurio, ebrio de droga, se desmayaba. Un día enardeció 
a la muchedumbre con sus sermones peliagudos, derribó 
los ídolos e instauró el culto de la marihuana. Mandó le-
vantar un pipa gigante en la plaza de la aldea y prescribió 
que en los días festivos los habitantes se formaran frente a 
ella y uno tras otro avanzaran para dar una profunda in-
halada de hachís hasta desvanecerse. Sin embargo, llegó el 
tiempo en que a Kalamba Mukenge lo aquejó el mal de los 
fumadores de hachís: amok. El hombre amok se siente per-
seguido, observado por todos, experimenta vértigo ante los 
espacios abiertos y le parece que el tiempo nunca transcu-
rre. Kalamba Mukenge corría de un lado a otro golpeando 
con una vara a cuantas personas encontraba y decía que 
una mosca volaba sin cesar frente a su cara. El hombre amok 
posee una fuerza hercúlea y debe ser muerto sobre el terre-
no. Kalamba Mukenge fue apedreado hasta que cayó iner-
te. Puede decirse que lo mató su vicio.



——— 1 4 ———

El filósofo caliginoso

Su estilo era brumoso y oracular, pero él replicaba: “Aun-
que la sibila, con boca delirante, pronuncie cosas tristes, sin 
elegancia ni adornos, por virtud de los dioses su voz resue-
na miles y miles de años”. Un mañana, atormentado por la 
hidropesía, preguntó al doctor si podría de la lluvia hacer 
sequía, el doctor no supo qué contestar porque no enten-
dió lo que le decía, y entonces el filósofo se enterró en el 
estiércol de una boyera, esperando que el calor del excre-
mento le absorbiera las humedades. Sin embargo, no en-
contró alivio, ni pudo quitarse ya el endurecido estiércol 
de encima, permaneció ahí y se lo comieron los perros, no 
habiéndolo reconocido a causa de su disfraz de majada.



——— 1 5 ———

El incorpóreo

Se avergonzaba de tener cuerpo, ni en busto ni en retrato 
permitió que su imagen se reprodujera, no se bañaba y so-
portaba la enfermedad sin tomar remedio. “Buscar el bien-
estar del cuerpo —afirmaba— es no conocerse a sí mismo”. 
Amelio consigna: “Conocimos un cuerpo tapizado de lla-
gas, enjuto, encorvado, torpe en sus movimientos. Tiempo 
ha que el maestro se había desentendido de ese cascarón”. 
Durante varias ocasiones en su vida, y mediante la purifi-
cación y el ejercicio del pensamiento, pudo elevarse a sí 
mismo hasta una completa y extática unión con lo divino; 
pero esto duraba muy poco, y cuando regresaba descubría 
con tristeza que el cuerpo seguía ahí, y las úlceras y las 
pústulas en la piel y las anginas de pecho y la gota y el 
hambre y el reprimido deseo sexual y el insomnio y el do-
lor y la hediondez.



——— 1 6 ———

El falso Quijote

Acerca de la segunda parte apócrifa del Quijote, y des-
pués de comentar que sus páginas están colmadas de in-
mundicia, que su autor, el no menos falso licenciado Alonso 
Sodri de Avellaneda, es un autor escatológico y de los peor 
olientes que puedan encontrarse, y que su don Quijote pa-
rece un feroz energúmeno, un loco de atar, y su Sancho 
Panza, un glotón asqueroso e insaciable, el insigne cervan-
tista don Blas Antonio Otero, luego de exponer una serie 
de farragosos alegatos filológicos, apelar a la metamétrica 
y aventurarse en los vericuetos del anagrama, concluye 
que tras el nombre de Alonso Sodri de Avellaneda se en-
mascara Daniel Donoso Valladares, un poetastro arago-
nés, de cuyo apodo, Sancho Panza, se vale Cervantes para 
nombrar al escudero de su ingenioso hidalgo, por lo cual 
Daniel Donoso, en un acto de venganza, se anticipa al Prín-
cipe de los ingenios y escribe y publica la segunda parte de 
las aventuras del Hidalgo manchego, donde le lleva a las 
justas de Zaragoza, y lejos de hacerle romper lanzas con el 
señor de Charni o con Diego Pimentel, le hace consumar 
todo clase de sandeces en la calle, para que le arrastren a la 
cárcel y le den de azotes, de tal manera que Cervantes, al 
enterarse de la infame suerte de don Quijote, se apresura a 
iniciar el segundo tomo de su novela. Otero lleva aún más 
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